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Hace tan sólo unas semanas, la
detención del jefe del aparato mi-
litar de ETA y número dos de la
organización (Félix Alberto Ló-
pez de La Calle, Mobutu) y del
responsable del aparato logístico
(Félix Ignacio Esparza, Gaba), es
decir, de los dos hombres que
junto a Mikel Albizu (Antza)
componen la dirección de la ban-
da, hubiera representado un éxito
sin precedentes en la lucha antite-
rrorista.

Sin embargo, la masacre del
11-M ha convertido a los que ase-
sinan en nombre del independen-
tismo vasco en actores secunda-
rios en la tragedia del terror glo-
bal.

Ni Mobutu, ni Gaba, pese a su
elevado rango y sanguinario his-
torial, merecieron el sábado los
honores de las aperturas de los
noticiarios o de las cabeceras de
las primeras páginas de los perió-
dicos. El horror también tiene su
particular ranking, y en él, ETA
ha sido desplazada de un pluma-
zo por otro terrorismo mucho
más salvaje.

La aparición el pasado viernes
de una bolsa de unos grandes al-
macenes con 12 kilos de Goma 2
Eco en el kilómetro 60 de la vía
del AVE Madrid-Sevilla activó to-
das las alarmas y sobrecogió de
nuevo los corazones de miles de
ciudadanos. El Ministerio del In-
terior solicitó la ayuda del Depar-
tamento de Defensa: 45 helicóp-
teros, blindados, perros adiestra-
dos, expertos en explosivos, ade-
más de cientos de efectivos de la
Guardia Civil fueron movilizados
para proteger una de las principa-
les vías de comunicación justo en
los días previos a las vacaciones
de Semana Santa.

Angel Acebes, el miembro del
Gobierno en funciones que ha su-
frido más intensamente todo lo
ocurrido a partir de las 7.39 horas
del 11-M, ni siquiera pudo sabo-
rear el éxito de la detención de los
dos jefes etarras. Su rostro, el pa-
sado viernes, reflejaba la preocu-
pación, la falta de sueño y la an-
gustia de un hombre al que sólo
mantiene en la brecha su elevado
concepto del deber.

«Esto es mucho peor que
ETA», reconoce.

LLevar a ETA al callejón sin sa-
lida en el que se encuentra ahora
ha costado más de 30 años y casi
1.000 muertos. ¿Quién sabe cuán-
to tiempo y cuántos muertos cos-
tará a los gobiernos democráticos
de Occidente acorralar al terroris-
mo islámico?

Aún hay algunos políticos que
no han asimilado lo que de ver-
dad ocurrió el 11-M. El pánico,
bien instrumentado mediática-

mente, movilizó a cientos de mi-
les de personas que, con su voto,
inclinaron inesperadamente el re-
sultado hacia un lado.

Seguramente, los manifestan-
tes que portaban carteles pidien-
do Paz, que acudieron frente a las
sedes del PP el día de reflexión,
pensaban de buena fe que fue la
errónea política exterior del Go-

bierno de Aznar la que nos había
traído este azote brutal que sólo
busca causar un daño infinito.

Pero ni el PSOE, ni IU, ni ERC
ni ningún medio de comunicación
responsable deberían incidir en
ese mensaje tan demagógico co-
mo peligroso si es que son cons-

cientes del reto al que nos enfren-
tamos.

¿Qué ocurriría si se lleva a
efecto la amenaza de un grupo li-
gado a Al Qaeda de atentar contra
intereses españoles si el Gobierno
no retira sus tropas de Irak y de
Afganistán en el plazo de cuatro
semanas? ¿Debería ceder Rodrí-
guez Zapatero a ese chantaje?
¿Se movilizarán de nuevo miles
de personas, esta vez ante la sede
del PSOE, pidiendo Paz si el nue-
vo gobierno no cede y los asesi-
nos cumplen sus amenazas?

Aznar se equivocó al aceptar
tan complacientemente los argu-
mentos de la Administración
Bush (ahora en plena revisión in-
cluso por Colin Powell) para ata-
car Irak. Quizás el presidente lo
hizo porque había otro tipo de ra-
zones (lucha contra ETA, Marrue-
cos, Latinoamérica...) que convir-
tieron la alianza de las Azores en
el precio que había que pagar a
cambio de ciertas compensacio-
nes. Pero lo que es seguro es que

Aznar no es el culpable del 11-M.
Rodríguez Zapatero tiene toda la
legitimidad democrática para re-
visar la política exterior. Y está
obligado a retirar las tropas espa-
ñolas de Irak antes del 30 de junio
,tal y como prometió en la campa-
ña electoral.

Sin embargo, que nadie piense
que ese giro va a poner a salvo a
España del terrorismo islamista.

Ningún país, ni siquiera Esta-
dos Unidos, ha valorado suficien-
temente el significado de la yihad
declarada contra occidente por el
integrismo islámico.

Los atentados del 11 de Sep-
tiembre contra las Torres Geme-
las y el Pentágono, los ataques
suicidas llevados a cabo por gru-
pos terroristas palestinos en Is-
rael o por integristas chechenos
en Rusia, forman parte de una
misma estrategia cuyo fin es pro-
vocar el mayor daño posible de
forma indiscriminada.

Y España forma parte de ese
mapa de objetivos del terrorismo
integrista al margen de la partici-
pación en la Guerra de Irak.

No hay que olvidar que Sadam
Husein era enemigo declarado
del integrismo islámico.

En su macabra lógica, para los
grupos de la red Al Qaeda es mu-
cho más grave la intervención oc-
cidental en Afganistán, cuyo go-
bierno talibán dio cobijo y apoyo
logístico a Bin Laden, que la Gue-
rra de Irak.

A muchos les sorprende ahora
la gran capacidad de Al Qaeda pa-
ra provocar atentados en lugares
tan diversos y distantes como Ba-
li, Casablanca o Madrid. Ni si-
quiera la enorme fortuna de Bin
Laden es capaz de movilizar tanta
maldad a escala internacional.

Lo que ha sucedido es que Al
Qaeda se ha convertido, según los
expertos en lucha antiterrorista,
en una especie de franquicia
mundial de terror. Cientos de gru-
pos aislados, sin coordinación en-
tre ellos, se suman a esa patente
elevada a la máxima categoría

después de que cientos de millo-
nes de personas vieran desplo-
marse a las Torres Gemelas.

Esta forma de actuar anárqui-
ca, sin una estructura precisa, a
partir de una amalgama de célu-
las formadas por militantes de di-
versos países y unidos casi exclu-
sivamente por el fanatismo reli-
gioso en torno a la nueva guerra
santa, es lo que hace tan difícil lu-
char contra este terrorismo.

Los líderes religiosos radicales
hacen su labor de adoctrinamien-
to en las mezquitas, los jóvenes
desencantados hacinados en gue-
tos en las grandes ciudades son el
terreno abonado para que el men-
saje cale hasta el extremo de lo-
grar su plasmación: «Nuestro fin
es la muerte».

España (como demuestra el he-
cho de que los atentados del 11 de
Septiembre en Estados Unidos se
planificaran básicamente aquí) es
un país idóneo para este tipo de
organización. En sólo unos años,
cientos de miles de magrebíes se
han instalado en nuestro país en
busca de trabajo. La inmensa ma-
yoría vive pacíficamente y en con-
vivencia normal con las comuni-
dades no musulmanas. Sin em-
bargo, el hecho de que muchos de
ellos estén en situación ilegal, la
discriminación de la que son obje-
to y la facilidad con la que se han
podido difundir las consignas que
les incitan a la yihad, han hecho
posible que se produzca una ma-
sacre como la del 11-M.

La aparición de la bolsa de
plástico con una bomba en su in-
terior el pasado viernes; el descu-
brimiento, por parte de los servi-
cios de seguridad de Renfe, de un
grupo de individuos haciendo
agujeros en la vía del AVE cerca
de Vallecas dos días antes, y, so-
bre todo, la operación policial, re-
lacionada con la investigación so-
bre el 11-M, llevada a cabo el sá-
bado en Leganés en la que al me-
nos cuatro terroristas se inmola-
ron haciendo volar un edificio y
matando a un miembro de los
GEO, ponen de manifiesto que el
integrismo islámico está mucho
más extendido de lo que todos
imaginábamos.

El nuevo Gobierno debe abor-
dar la lucha contra esa amenaza
terrible haciendo uso del consen-
so político y poniendo a disposi-
ción de las Fuerzas de Seguridad
todos los medios que sean nece-
sarios. Los terroristas no van a
considerar la retirada de nuestras
tropas de Irak como una señal pa-
ra dejar de actuar, sino como la
prueba de que sus acciones tie-
nen resultados prácticos.

casimiro.g.abadillo@el-mundo.es

Alá no viaja en tren
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La retirada de las
tropas no es un
salvoconducto contra
el terrorismo islámico

Para Al Qaeda es
mucho peor la
invasión de Afganistán
que la Guerra de Irak
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